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o Previo a comenzar el encuentro con la comunidad que 
acompañas, dedícate un momento de oración personal y 
permite que la gracia del Espíritu ilumine tu corazón.

ser bienvenido
y el valor para destacar.
Que mis palabras 
impongan
al invocar tu espíritu.
Que mis actos sobresalgan
mientras demuestran tu 
fidelidad.
Aunque pueda vacilar, 
ayúdame a levantarme de 
nuevo,
haciendo tu voluntad 
siempre.
Y cuando me vaya, que 
digan:
“Ese era diferente.
Aquel conocía al Señor”
Amén.

ORACIÓN 
MISIONERA

Dios del cielo y de la tierra,
Me has alimentado con tu 
palabra
y enviado a amar y servir.
Un misionero me has 
llamado a ser.
Incluso en mi pequeñez y 
en mi pecado
me elegiste para cantar el 
canto de tu amor,
el himno de tu 
misericordia,
el himno de tu justicia.
Guía mi camino, Señor.
Envíame entre las 
personas que has creado,
ya sea en todo el mundo o 
al otro lado de la calle.
Concédeme la gracia de 

Fuente: Catholic Relief Services, Oración Misionera, página web
https://www.crsespanol.org/oracion-misionera/
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AL FINAL DEL ENCUENTRO, 
LOS PARTICIPANTES PODRÁN 

IDENTIFICAR CUÁLES SON LOS PUNTOS 
CENTRALES DEL MENSAJE DE JESÚS.

OBJETIVO DEL ENCUENTRO

Teniendo en cuenta el objetivo, lee y medita el texto bíblico del encuentro Lc 1,1-4; 4, 14-21, 
repasando sus ideas centrales, para que luego lo puedas complementar con la síntesis de 
contenido.

Al mirar la realidad de la comunidad que acompañas y discernir sobre ésta, revisa la metodología 
que te proponemos en el desarrollo del encuentro, la que puedes adaptar en beneficio del contexto.

Te invitamos a profundizar el texto bíblico y los contenidos con tu propia experiencia de 
vida y experiencia de fe con Jesús, por medio de las siguientes preguntas:t

¿Qué significa para ti ser 
sacerdote, profeta y rey?

¿Siento libertad en mi vida 
como creyente y seguidor 
de Jesús?

¿Tengo clara la misión que 
Jesús me encomienda en la 
lectura?

¿Es Jesús realmente un 
influyente en mi vida 
cotidiana?
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o ACOGIDA

Da la bienvenida cordialmente a cada joven, pregúntales: 
¿Cómo estuvo tu semana? ¿Tienes alguna anécdota 
que contarnos? ¿Alguien quiere compartir algo 
en particular? Procura que se sientan acogidos y 
escuchados.
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ORACIÓN INICIAL

Invita a los jóvenes a disponerse para comenzar este 
encuentro con un momento de oración.

Concédeme la gracia de 
ser bienvenido
y el valor para destacar.
Que mis palabras 
impongan
al invocar tu espíritu.
Que mis actos sobresalgan
mientras demuestran tu 
fidelidad.
Aunque pueda vacilar, 
ayúdame a levantarme de 
nuevo,
haciendo tu voluntad 
siempre.
Y cuando me vaya, que 
digan:
“Ese era diferente.
Aquel conocía al Señor”
Amén.

REZAMOS 
JUNTOS LA 
ORACIÓN 
MISIONERA

Dios del cielo y de la tierra,
Me has alimentado con tu 
palabra
y enviado a amar y servir.
Un misionero, me has 
llamado a ser.
Incluso en mi pequeñez y 
en mi pecado
me elegiste para cantar el 
canto de tu amor,
el himno de tu 
misericordia,
el himno de tu justicia.
Guía mi camino, Señor.
Envíame entre las 
personas que has creado,
ya sea en todo el mundo o 
al otro lado de la calle.

Fuente: Catholic Relief Services, Oración Misionera, página web
https://www.crsespanol.org/oracion-misionera/
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SÍNTESIS DEL CAMINO

Comparte lo vivido en el encuentro anterior, comenten lo que fue más significativo y cómo lo 
llevaron a la práctica durante la semana. También puedes dialogar sobre su participación en la 
Eucaristía, si recuerdan la lectura del Evangelio dominical o de la homilía, etc.
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MOMENTO DE LA 
EXPERIENCIA 1
Te invitamos a desarrollar el encuentro escogiendo la metodología que te parezca más 
adecuada para tu comunidad, recuerda que puedes flexibilizar según las necesidades 
particulares, agregar materiales, momentos y/u otros.

PROPUESTA DE ACTIVIDAD 1
“Él me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres”

Formaremos un círculo y vamos a compartir las buenas noticias que hemos recibido a 
lo largo de nuestra vida, en el relato daremos a conocer cómo nos hicieron sentir. Hoy 
cumpliremos con ser sacerdotes y acompañaremos a otros con buenas noticias. Y estos 
mensajes no solo se refieren a los pobres pensando en lo material, sino a todos aquellos que 
necesitan de una palabra de amor, de compañía o de escucha.

Entonces, hoy escribiremos buenas noticias y las regalaremos en estas “Galletitas de las 
Buenas Noticias” de origami, la idea es que las regalen donde Uds. quieran y que puedan 
utilizar material reciclado para esta actividad.

Instrucciones para las “galletitas”:
https://www.youtube.com/watch?v=IIJHVZjEGZs
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PROPUESTA
DE ACTIVIDAD 2
“...anunciar la liberación de los 
cautivos y la vista a los ciegos 
a dar libertad a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia del 
Señor…”

Parte de la tarea del profeta es 
el anuncio y la constante atención 
a lo que Dios le quiere decir. Hoy 
estamos llamados a dar libertad 
y “devolver la vista”. Por ese 
motivo les invitamos a reconocer 
aquellas cosas o tópicos que nos 
mantienen cautivos y a las cuales 
le entregamos gratuitamente 
nuestra libertad.

Para esto escribiremos en 
pequeños papeles estas premisas, 
las suficientes por cada miembro 
de la comunidad. Luego jugaremos 
a las mímicas, para que todos 
adivinen y puedan conversar sobre 
estas “pequeñas cárceles”; y, a su 
vez, cada participante puede dar 
una orientación para salir de ella.
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PROPUESTA DE ACTIVIDAD 3
“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado la unción.”

Sabemos que Jesús es Rey y cada uno/a de nosotros/as también lo somos en Él. Puede ser 
que de una manera distinta a la noción de reyes que conocemos, por ejemplo: la reina Isabel, 
los reyes de España, entre otros.

Hoy vamos a compartir nuestras riquezas; según los materiales y su propia creatividad, los 
invitamos a escribir y luego poner dentro de un cofre todas las riquezas y dones que cada 
miembro de la comunidad posee: sabe cantar, es amigable, sabe bailar, sabe escuchar, etc. 
Pueden hacer monedas de oro o buscar algún otro material que les sea útil. 

Al finalizar el cofre o bolsa con riqueza vamos a compartir de la siguiente forma: un 
compañero escogerá de la bolsa de otro compañero un don aleatoriamente y quien sea 
dueño de esa riqueza debe relatar o efectuar el don escogido.
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MOMENTO DEL 
ANUNCIO 2

Le presentaron el libro del profeta Isaías y, 
abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba 
escrito:

“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque 
me ha consagrado la unción. Él me envió 
a llevar la Buena Noticia a los pobres, a 
anunciar la liberación de los cautivos y 
la vista a los ciegos a dar libertad a los 
oprimidos y proclamar un año de gracia del 
Señor”

Jesús cerró el libro, lo devolvió al ayudante y 
se sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos 
fijos en Él. Entonces comenzó a decirles: “Hoy 
se ha cumplido este pasaje de la Escritura 
que acaban de oír”.

Palabra del Señor

Muchos han tratado de relatar 
ordenadamente los acontecimientos que 
se cumplieron entre nosotros, tal como nos 
fueron transmitidos por aquellos que han 
sido desde el comienzo testigos oculares y 
servidores de la Palabra. Por eso, después 
de informarme cuidadosamente de todos 
los orígenes, yo también he decidido escribir 
para ti, excelentísimo Teófilo, un relato 
ordenado, a fin de que conozcas bien la 
solidez de las enseñanzas que has recibido.
Jesús volvió a Galilea con el poder del Espíritu 
y su fama se extendió en toda la región. 
Enseñaba en las sinagogas de ellos y todos lo 
alababan.

Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; 
el sábado entró como de costumbre en la 
sinagoga y se levantó para hacer la lectura. 

Lectura del Evangelio según San Lucas (Lc 1, 1-4; 4, 14-21)

Invita a cada joven a silenciar su mente, para escuchar la voz de Jesús que hoy les quiere 
hablar, pídeles que cierren sus ojos para escuchar el Evangelio de hoy. Se invita a una persona, 
previamente asignada, para que pueda leer el Evangelio de Lucas (Lc 1, 21-30; 4, 14-21).
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Luego del Evangelio, ayuda al grupo a comprender cuál será el camino que seguirá Jesús después 
del episodio narrado. ¿Se dedicará a hacer la guerra para liberar a su pueblo? ¿Convocará un 
gobierno que dé paz a Israel? ¿Saciará el hambre y terminará con los problemas del mundo? Las 
respuestas a estas preguntas se podrán verificar conociendo más los Evangelios, y podríamos 
encontrar muchas acciones y mensajes de Jesús; sin embargo, el centro de su mensaje es el 
Reino de su Padre que Él mismo trae. Jesús mismo es el portador del Reino y su anuncio.

Te puedes apoyar el siguiente texto tomado del Catecismo de la Iglesia:

“(...) El Reino de Dios es para nosotros lo 
más importante. Se aproxima en el Verbo 
encarnado (el Hijo hecho hombre), se anuncia 
a través de todo el Evangelio, llega en la 
muerte y la Resurrección de Cristo. El Reino 
de Dios adviene en la Última Cena y por la 
Eucaristía está entre nosotros. El Reino de 
Dios llegará en la gloria cuando Jesucristo lo 
devuelva a su Padre:

«Incluso [...] puede ser que el Reino de Dios 

signifique Cristo en persona, al cual llamamos 
con nuestras voces todos los días y de 
quien queremos apresurar su advenimiento 
por nuestra espera. Como es nuestra 
Resurrección, porque resucitamos en él, 
puede ser también el Reino de Dios porque en 
él reinaremos» (San Cipriano de Cartago, De 
dominica Oratione, 13)”. 

CEC, 2816
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Por este advenimiento, por esta presencia, los pobres y los más débiles saltan de gozo ante la 
presencia de Jesús, porque ha llegado su salvación, en la forma de justicia y paz y gozo en el 
Espíritu (CEC, 2819). Esto Jesús lo realiza en su triple oficio, como sacerdote (que ofrece y se 
ofrece al Padre), como profeta (que anuncia el Reino y denuncia lo que se le opone) y rey (que 
conduce y cuida al pueblo), funciones que son llevadas a cabo incluso con su propia vida.

Acá te puede ayudar el siguiente texto:

“Lo que presenciamos en la lectura es a Jesús 
leyendo un libro del profeta. No cambia el 
mensaje, sino que se dedica a dejar en claro 
su misión y con ello “su triple oficio”.

¿Qué significa esto?, todos quienes estamos 
bautizados nos acogemos a esta triple 
función, ser Sacerdotes, Profetas y Reyes.

¿Qué significa ser sacerdote?, aquí prima 
cómo nos comunicamos con Dios y 
con nuestros hermanos, “Jesús cuando 
conversaba con su Padre lo hacía a través de 
la oración, una oración humilde, sencilla, llena 
de confianza y amor, Jesús nos muestra que 
Él es el verdadero y gran Sacerdote pues tiene 
una comunicación perfecta con su Padre, es 
quien conversa con Dios de manera humilde 
pero real, sencilla pero llena de amor, sincera, 
sin miedos, cargada de confianza y abandono 
a la voluntad de Dios…”, “...todos podemos 
tener ésta comunicación con Dios, una 
comunicación cargada de amor y confianza, 
una comunicación que no tiene una pared de 
concreto o que está cubierta por una cortina 
que esconde a Dios, Jesús nos enseña que la 
oración, por ejemplo con el Padrenuestro, es 
un diálogo amoroso que podemos tener con 
nuestro Padre…”

El sacerdote que conocemos actualmente, en 
cada una de nuestras Parroquias, es quien se 
ofrece a sí mismo a su comunidad, anuncia 
la gracia del Señor e invita a tener confianza 
y cercanía a Dios. Pero no solo los ministros 
se pueden “ofrecer”, sino que cada bautizado 
puede hacerlo en su vida cotidiana. 

En cada misa, el ministro sacerdote une todos 
los sacrificios y ofrendas del pueblo al único 
sacrificio de Jesús, realizado en su Pasión, 
muerte y Resurrección.
¿Qué significa ser Profeta? En el mismo 
momento en que Jesús toma el libro de Isaías 
y comienza a proclamar su misión, reafirma 
su vocación de ser profeta (el profeta por 
excelencia).  

Claramente este oficio de Jesús no fue 
comprendido, siendo catalogado de hereje 
o impertinente. Pero Jesús, con paciencia 
y un amor profundo a su Padre y a la 
humanidad, se relacionaba escuchando “...
con oídos y corazón atentos la voz de Dios, 
quien pone al servicio sus manos, sus pies 
y su voz para anunciar la Buena Noticia, es 
quien se deja acompañar y guiar por Dios y 
quien, a la misma vez, puede acompañar a 
sus hermanos y hermanas…”, “…anuncia con 
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fuerza, determinación 
y compromiso que Dios 
nos ama por sobre todas 
las cosas y que ansía la 
felicidad de todos sus hijos 
e hijas…”. 

Pero ser profeta no es 
sólo anunciar a Dios y 
su profundo amor pues, 
además, conlleva una 
gran responsabilidad: 
denunciar “...todas las 
faltas de amor, injusticias 
y dolores que afectan a su 
pueblo; el profeta no tiene 
miedo pues sabe que Dios 
camina a su lado y que no 
lo abandonará jamás. Este 
ser profeta es el que Jesús 
nos regala en el Bautismo, 
es por eso que, como 
buenos profetas, debemos 
leer la Sagrada Escritura 
para conocer a nuestro 
Gran Profeta y ser como 
Él en medio del mundo, 
debemos alimentarnos de 
la Eucaristía…”. 

¿Qué significa ser Reyes? 
De inmediato, una de las 
nociones que poseemos 
de un Rey es algo así 
como “...lleno de riquezas 
materiales, de sirvientes 
que le ayudan en todo lo 
que necesita…”, “...No es 

un rey que tiene sirvientes 
o esclavos obligados a 
ayudarlo o a glorificarlo…”, 

Es un Rey el que se 
entrega a su pueblo, a sus 
hermanos y hermanas, 
que enseña de humildad, 
“...pues Él es el Hijo de Dios 
que ama la humanidad 
y la toma Él mismo para 
ser hombre verdadero 
en medio de nosotros, 
naciendo del vientre de 
una mujer tal y como lo 
hacemos todos los seres 
humanos…”. En aquellos 
tiempos, la perspectiva 
de Rey se concebía como 
alguien completamente 
inalcanzable, distante e 
insensible con el dolor 
ajeno, pero la historia nos 
comunicó que fue todo lo 
contrario: sencillo, humilde 
y cercano, viviendo entre 
quienes eran y son parte 
del pueblo de Dios. Por 
ello tenemos la misión de 
ser reyes y reinas al estilo 
de Jesús, siendo fieles 
reflejo de su actuar y de su 
acogida amorosa, aunque 
en tiempos actuales es 
bastante difícil, ya que 
dejamos que muchos 
pensamientos y/o formas 
de actuar nos dividan.

Fuente: Vicaría Esperanza Joven, Proceso formativo Catequista 
Animadores de la Esperanza 2021, Formato web: 
https://vejonline.cl/pluginfile.php/3937/mod_resource/
content/2/Sesi%C3%B3n%201_%20%C2%BFQuien%20es%20el%20
catequista_%20%20.pdf , páginas 5 a 7
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MOMENTO DEL 
COMPROMISO Y MISIÓN 3
PROPUESTA DE COMPROMISO 1

La misión es ir a entregar cada una de estas “Galletitas de las buenas noticias”. Buscar a 
personas que estén cerca de la comunidad; afuera de la parroquia, metro, “puerta a puerta’’, 
entre otras.

PROPUESTA DE COMPROMISO 2

Una vez que todos adivinen y puedan conversar sobre estas “pequeñas cárceles”, cada 
participante puede dar una orientación para salir de ella. La idea es que de manera personal se 
puedan comprometer a poner en práctica la liberación de esa cárcel o ceguera

PROPUESTA DE COMPROMISO 3

Dios nos creó con una misión y una parte de ella es compartir nuestros dones, por lo tanto, 
durante una semana estaremos compartiendo y poniendo en práctica aquellos dones que se 
quedaron en la bolsa. Podemos anunciarlo en nuestro grupo de WhatsApp u otro medio de 
comunicación.
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MOMENTO DE ORACIÓN 
Y ALABANZA 4
Nos disponemos a realizar oración, que el encuentro de 
hoy nos inspire a ser más extrovertidos con la tarea que 
Jesús joven nos deja en la lectura.

Concédeme la gracia de 
ser bienvenido
y el valor para destacar.
Que mis palabras 
impongan
al invocar tu espíritu.
Que mis actos sobresalgan
mientras demuestran tu 
fidelidad.
Aunque pueda vacilar, 
ayúdame a levantarme de 
nuevo,
haciendo tu voluntad 
siempre.
Y cuando me vaya, que 
digan:
“Ese era diferente.
Aquel conocía al Señor”
Amén.

REZAMOS 
JUNTOS LA 
ORACIÓN 
MISIONERA

Dios del cielo y de la tierra,
Me has alimentado con tu 
palabra
y enviado a amar y servir.
Un misionero, me has 
llamado a ser.
Incluso en mi pequeñez y 
en mi pecado
me elegiste para cantar el 
canto de tu amor,
el himno de tu 
misericordia,
el himno de tu justicia.
Guía mi camino, Señor.
Envíame entre las 
personas que has creado,
ya sea en todo el mundo o 
al otro lado de la calle.

Fuente: Catholic Relief Services, Oración Misionera, página web
https://www.crsespanol.org/oracion-misionera/
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